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Reza el viejo refrán que «La 
costumbre hace ley», lo 
cual es patente en Gabriel 
Ramos, quien, tras un largo 
recorrido en la minificción, 
título que se le da en Mé-
xico; microrrelato, para Es-
paña; microcuento, en Ar-
gentina, nos demuestra 
con maestría, una vez más, 
su desenvolvimiento en 
este género. 
 Conocí a Gabriel hace un 
par de años y reconocí en 
él, al instante, a un amante 
de la lectura, del aprendi-

zaje; quien a su vez es pro-
motor y cultivador inalcan-
zable de la brevedad.  
 El libro que hoy nos 
reúne, La fuerza de la cos-
tumbre, suscita una contra-
dicción, pues quien lo es-
cribe, curiosamente, se 
reinventa cada día, lo cual 
es manifiesto en este libro 
en comparación con los an-
teriores: Vivir es arries-
garse, Sueños incumplidos 
y Geografía del amor, li-
bros dotados de identidad 
propia. 
 A pesar de que Gabriel 
conoce al dedillo las herra-
mientas y estrategias de es-
critura, no repite la fór-
mula: explora, experimenta 
con intuición poética dife-
rentes temas y formas; de 
la intertextualidad a la in-
ventiva, del discurso litera-
rio al extraliterario, del 
planteamiento conceptual 
a la narratividad, del 
blanco de la hoja y su dis-
posición espacial al juego 
tipográfico; no hay rastro 
de comodidad alguna ni 
autocomplacencia en su 
propuesta.    
 La fuerza de la costum-
bre, editado por Ediciones 
Ser, consta de 100 páginas 
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en las que se despliegan 4 
apartados: «La aventura», 
«Las interacciones», «La 
búsqueda» y «Breve(r)da-
des», que a su vez reúnen 
77 minificciones de dife-
rente corte, rasgo que lo 
hace un libro heterogéneo, 
ameno y envolvente en 
cada una de sus páginas, 
donde el dominio de la ex-
pectativa y la intriga hacen 
participar activamente al 
lector para desentrañar los 
numerosos sentidos de las 
minificciones, pues Ga-
briel, a su vez, hace acopio 
y afortunado tratamiento 
de la ambigüedad, la con-
notación, la alegoría, la me-
táfora y la sugerencia, pro-
cedimientos que con su 
uso correcto sustentan 
aquel decir que «una mini-
ficción dice más por lo que 
no dice». 
 El libro comienza con 
tres epígrafes que, grosso 
modo, sintetizan su poé-
tica, pues, por un lado, el 
de Gemma Pellicer dice: 
«Experimentar con el len-
guaje como un medio por 
el que descubrir otras ver-
dades», lo cual se refleja en 
numerosas minificciones, 

que aprovechan la hibri-
dez, la liminalidad de este 
género ecuestre, para re-
cordarnos que la minific-
ción es un hiperónimo, una 
etiqueta, de un abanico de 
formas breves como pue-
den ser, principalmente, el 
minicuento, el aforismo, la 
greguería, el caligrama, el 
haiku, el epigrama, el albu-
rema, el periquete, por 
mencionar algunos textos; 
Gabriel, entonces, como 
una suerte de ludópata, ex-
perimenta y juega a sus an-
chas, para descubrir verda-
des en este género; por 
otro lado, el segundo epí-
grafe, de Belén Lorenzo, 
dice que: «Las palabras en-
cierran realidades y liberan 
fantasías», las cuales ve-
mos, en conjunto, en La 
fuerza de la costumbre, 
pues las minificciones de 
este libro van desde una 
crítica muy específica a 
acontecimientos de la vida 
humana, hasta mundos ge-
nerados por realidades fan-
tásticas; el registro de los 
temas y su tratamiento es 
vario; finalmente, el tercer 
epígrafe, de Lisa Alther, 
dice que: «Todo lo que he 
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escrito ha sido para averi-
guar quién soy», cita que 
comprenderá cabalmente 
Gabriel, pues la ficción es 
un mundo posible para 
reinventarnos, crear nue-
vas realidades y adentrar-
nos en los escondrijos de 
nuestro ser.    
 En cuanto al contenido 
de los apartados, «La aven-
tura», como es preciso, en-
cabeza la lista; nos pre-
senta 19 minificciones en 
donde los personajes atra-
viesan distintas dificulta-
des en su periplo cotidiano; 
un hombre que experi-
menta un amor efímero, 
como la minificción, en un 
metrobús, un trabajador 
con un puñado de palabras 
rencorosas para su jefe que 
ha muerto, una mujer, que 
codificada con el pronom-
bre de ella, que puede ser 
cualquiera, sufre un desen-
lace funesto por la violen-
cia que ha padecido, entre 
otras minificciones entra-
ñables como «Música eter-
na», que, templada bajo 
una atmósfera fantástica, 
nos recuerda a José de la 
Colina y al Titanic. «La 
aventura» es el despliegue 
de la infantería de Gabriel 

Ramos, que foguea histo-
rias encontradas, siempre 
trabajadas con tensión, 
exactitud, además de vin-
cular activamente al lector 
para hacerlo participe en la 
escritura de este libro. Las 
enfermedades progresivas 
como el Alzheimer, tam-
bién son tratadas con habi-
lidad e inteligencia, pues 
«Vivir en la oscuridad», tí-
tulo de la minificción que 
cierra este apartado, no es 
más que una metáfora de 
lo que implica sufrir este 
padecimiento. 
 «La búsqueda», segundo 
apartado, es el pilar experi-
mental de este título, pues 
presenta caligramas, sopa 
de letras, minificciones 
cuyo texto juega con la dis-
posición espacial de la 
hoja, para encontrar un co-
rrelato en su significación, 
juegos tipográficos que co-
quetean con las leyes de la 
física, instructivos, diagra-
mas, incisos que dan pie a 
la multiplicidad de finales, 
entre otras formas. No es 
en vano que esta sección se 
titule «La búsqueda», pues 
toda búsqueda implica de-
jar la comodidad de lado 
para concentrarse en algo 
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nuevo, aunado a que Aris-
tóteles decía que el hombre 
tiene una inclinación natu-
ral por lo desconocido. 
 En «Las interacciones», 
por su parte, serie de mini-
ficciones de circo, encon-
tramos que Gabriel sortea 
los malabares de las histo-
rias, con justa exactitud y 
dominio; no titubea en el 
hilo de sus relatos ni pierde 
el equilibrio tras el paso de 
una minificción a otra. Los 
textos se disfrutan de ma-
nera aislada, con total inde-
pendencia, pero a su vez 
tejen redes de significados 
de una minificción a otra, 
tanto así que si leemos un 
texto, por ejemplo, el de 
«Amor imposible» que dice 
«El enano estaba enamo-
rado de la Bailarina, por lo 
que consultó con la Adi-
vina si algún día sería co-
rrespondido. Al conocer la 
respuesta, decepcionado, 
buscó al Mago para que le 
desapareciera aquel horri-
ble sentimiento», podemos 
saber más adelante, en otra 
minificción de la serie, de 
quién estaba enamorada la 
bailarina. Si bien la mayor 
parte del libro está dotado 

de humor, «Las interaccio-
nes» es el pilar en el que se 
sustenta; su título no es in-
cidental; una compañía de 
circo comprende un con-
junto de artistas que se re-
lacionan; así como la 
cuerda floja pende de un 
extremo a otro, los cuentos 
jíbaros de «Interacciones» 
dialogan uno con otro. En 
este circo pueblan leones 
chimuelos, contorsionistas 
embarazadas, lanzadores 
de cuchillos con astigma-
tismo y funambulistas al-
cóholicos, dándonos un 
mundo al revés que, bajo 
tutela de Gabriel, nos 
arranca una rotunda carca-
jada. Pero también se repi-
ten motivos, el amor inco-
rrespondido y los triángu-
los amorosos que, más que 
triángulos, a veces resultan 
polígonos. Las pulsaciones, 
las pasiones, las fobias, 
también la hacen de deto-
nadores de historias. 
 Por último, para no de-
jar de lado que estas pe-
queñas anotaciones pre-
tenden ser una ventana, 
una somera revisión de La 
fuerza de la costumbre, y 
que el lector mismo juzgue 
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y disfrute por su cuenta es-
tas historias, tenemos el úl-
timo apartado que es 
«Breve(r)dades». Tras un 
recorrido a paso de pulga, 
se llega la nostalgia, las mi-
nificciones de factura im-
pecable que buscan poner 
de manifiesto alguna ver-
dad, cuyo distintivo es la 
realidad y la crudeza con 
que se miran; el paso de la 
risa a la seriedad es orques-
tado por Gabriel Ramos 
como un maestro de cere-
monia; en su mayoría, las 
minificciones de este apar-
tado ponen a la luz aconte-
ceres como la pérdida de 
un amigo querido, la reali-
dad social que vivimos 
como la desaparición de 
los estudiantes de Ayot-
zinapa, el paso por padeci-
mientos como el insomnio, 
la depresión, el retiro de la 
vida laboral y la consi-
guiente vida de jubilado, 
nuestros más bajos instin-
tos, el determinismo que 
en ocasiones nos arrostra y 
nos dificulta contraponer-
nos a las circunstancias, el 
rito casi religioso de la cos-
tumbre y los hábitos que 
nos configuran, que con el 

tiempo terminan por con-
vertirnos en una extensión 
de ellos; pero, a todo esto, 
como caja de pandora, re-
luce en el fondo el amor, 
que, traducido bajo el tí-
tulo de inquilinos, como 
aforismo poético, nos dice 
Gabriel: «Tengo toda una 
casa de huéspedes dentro 
de mí». 
 La fuerza de la costum-
bre, el más reciente libro de 
Gabriel Ramos, da cuenta 
del trabajo incesante que 
ha realizado el autor, en 
pos de una estética hiper-
breve, personal y que, sin 
lugar a dudas, debemos ce-
lebrar, pues este libro, tan 
pronto como ha salido, es 
referente obligado de la mi-
nificción, género que como 
iberoamericanos, nos per-
tenece, y que hemos visto 
cómo sus primero vagui-
dos, en los albores del siglo 
XX, se han convertido de a 
poco, con el tiempo, en un 
vigoroso resuello, desde 
las nóminas de grandes mi-
nificcionistas del veinte 
como Julio Torri, Arreola, 
Monterroso, Nellie Campo-
bello, hasta nuestros días, 
con la indudable incorpo-
ración y permanencia de 
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Gabriel Ramos. Celebremos 
este género y La fuerza de 
la costumbre, pues, como 
bien dice Gracián, «Lo 
bueno, si breve, dos veces 
bueno». 
 

Víctor Bahena 


